
 

 

             

Así es la vida   
I 

La vida sacude el polvo de sus sandalias, 

y comienza a andar por los cenagales 

cubierto de olores agrios y pestilentes. 

Laberintos saturados de deslucido velo, 

de corrientes frías y calientes calando 

el salobre ungüento de las penas… 

Así es la vida, un redondel sin nombre, 

una esfera interminable, un cordón  

cobrizo azotando el cuello, un manjar 

suculento que se devora al instante. 

Un cortejo de mentiras halando un tren 

sin ruedas y sin cobija su vagón vacío 

de encanto… 

II 

La vida sacude el lodo de sus sandalias, 

para caminar en línea erecta, firme, 

mirando al frente y obviando  

las bocanadas de aire impuro y seco,  

en su ritual desespero de carente 

brisa e impermutable celo. 

Ingenua en su apasionado intento  

por apaciguar el miedo y aumentar 

la risa, sin querer sonríe —no de nadie 

sino de sí misma— de la candidez que nace  

y hiere antes de salir de su alto trono  

de justicia. 

III 

Así es la vida, un cuadrado oscuro,  

roto y sediento es su callado afán 



por salir detrás del viento, para subir 

una escalera dividida en mil peldaños  

aglutinados y huecos. 

Un espectáculo mellado por la vida,  

sosegado por el sondeo de reunidas  

penas frente al altar de Cristo,  

frente al altar de Dios… 

 


